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Se declara abierta la sesión a las 10.15 horas.

Tema 101 del programa: Soberanía permanente del
pueblo palestino en el territorio palestino ocupado,
incluida Jerusalén, y de la población árabe en el
Golán sirio ocupado, sobre sus recursos naturales
(A/56/90-E/2001/17)

1. La Sra. Tallawy (Secretaria Ejecutiva de la Co-
misión Económica y Social para Asia Occidental), pre-
sentando el informe del Secretario General y su anexo
relativos a las consecuencias económicas y sociales de
la ocupación israelí para las condiciones de vida del
pueblo palestino en el territorio palestino ocupado, in-
cluida Jerusalén, y para la población árabe en el Golán
sirio ocupado (A/56/90-E/2001/17), hace notar que la
situación se ha deteriorado aún más después del perío-
do cubierto por el informe y observa que, en su resolu-
ción 1322 (2000), el Consejo de Seguridad se ha mos-
trado profundamente preocupado por los trágicos suce-
sos que tuvieron lugar después del 28 de septiembre de
2000 y que causaron numerosos muertos y heridos, es-
pecialmente entre los palestinos.

2. Al examinar el informe, la Segunda Comisión
tendrá en cuenta, sin duda, los principios fundamenta-
les del derecho internacional y de la jurisprudencia re-
lativos a la libre determinación y a la ocupación de un
territorio por la fuerza, en particular el Cuarto Conve-
nio de Ginebra relativo a la protección de los civiles en
los conflictos armados.

3. La demora en la aplicación de los acuerdos alcan-
zados o su aplicación parcial, la expansión de los
asentamientos, el cierre del “corredor de seguridad”, el
recurso excesivo a las armas de guerra y la demolición
de viviendas no hacen más que contribuir al deterioro
de las condiciones de vida del pueblo palestino. De
acuerdo con el informe, el 59% de la Ribera Occiden-
tal, el 20% de la Faja de Gaza, y el 30% de Jerusalén
oriental se encuentran todavía bajo el control exclusivo
de Israel y el Gobierno israelí no ha tomado ninguna
medida para restringir la expansión de los asentamien-
tos. Por el contrario, su número no cesa de aumentar y,
al mismo tiempo, Israel aplica medidas discriminato-
rias que limitan considerablemente el desarrollo de las
comunidades palestinas y la libertad de circulación de
sus habitantes.

4. El problema de la contaminación causada por los
asentamientos israelíes continúa agravándose. Numero-
sos desechos, incluidos desechos industriales, son ver-

tidos en el territorio palestino y contaminan los recur-
sos de agua de la región, con consecuencias devastado-
ras para la salud pública. El control por parte de Israel
del abastecimiento de agua ha causado una grave esca-
sez y los proyectos de plantas de tratamiento de dese-
chos, financiados especialmente por la Unión Europea,
han sido suspendidos por tiempo indefinido. El ejército
israelí y los colonos judíos han arrancado más de me-
dio millón de árboles frutales, principalmente olivos.
Más del 80% de la deforestación de tierras se puede
atribuir a la ocupación israelí, en particular a los asen-
tamientos y a la instalación de bases militares.

5. La Secretaria Ejecutiva explica que, tal como
muestra el informe, la ocupación israelí obstaculiza el
crecimiento económico y las inversiones. Las restric-
ciones impuestas a la circulación de personas y mer-
cancías tienen consecuencias nefastas en el empleo y
los ingresos. A consecuencia del cierre de los territo-
rios, la tasa media de desempleo ha superado el 38% y
las pérdidas de ingresos se calculan en 60 millones de
dólares. El número de personas que viven por debajo
del nivel de pobreza ha aumentado el 50% y los daños
en infraestructuras, propiedades privadas y tierras agrí-
colas representan cientos de millones de dólares. En el
Golán sirio ocupado, las posibilidades de empleo son
muy limitadas para la población árabe. Además de su-
frir diferencias salariales importantes, los trabajadores
árabes no tienen derecho ni a las prestaciones sociales
ni a los subsidios de desempleo.

6. Para terminar, la Secretaria Ejecutiva de la
CESPAO declara que las actividades israelíes en los te-
rritorios ocupados son contrarias a la Carta de las Na-
ciones Unidas y a las resoluciones del Consejo de Se-
guridad. Las conclusiones del informe subrayan la ne-
cesidad de poner fin al castigo colectivo de todo un
pueblo por medio de los cierres, el saqueo de sus recur-
sos, la destrucción de sus propiedades y la instalación
ilícita de asentamientos. Por otro lado, esta política,
que ignora las normas internacionales y que va contra
los objetivos fijados por las convenciones internacio-
nales, constituye una grave amenaza para la paz y la
seguridad en toda la región.

7. El Sr. Al-Haddad (Yemen) subraya que la situa-
ción es muy tensa en los territorios palestinos. Las
agresiones israelíes continúan, en particular la destruc-
ción de propiedades, y la represión de las manifesta-
ciones sigue provocando numerosos muertos, incluidos
mujeres y niños. Estas prácticas constituyen un grave
obstáculo para la paz en la región.
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8. El Consejo de Seguridad ha reafirmado en nume-
rosas ocasiones que los asentamientos israelíes en el te-
rritorio palestino ocupado, incluida Jerusalén, y el Go-
lán sirio eran ilícitos y constituían un obstáculo para el
desarrollo económico y social. Además, en su resolu-
ción 55/209, la Asamblea General reafirmó los dere-
chos inalienables del pueblo palestino y de la población
del Golán sirio ocupado sobre sus recursos naturales y
pidió a Israel que no los pusiera en peligro.

9. Entre las causas del deterioro de las condiciones
de vida de los palestinos, es preciso mencionar la mul-
tiplicación de las restricciones a la libre circulación.
Por ejemplo, como consecuencia del cierre del “corre-
dor de seguridad” entre la Ribera Occidental y Gaza en
el mes de octubre, los estudiantes de la Faja de Gaza no
pueden asistir a los establecimientos educativos situa-
dos en la Ribera Occidental. Los cierres del aeropuerto
de Gaza y de los pasos fronterizos han obstaculizado
los intercambios comerciales de los palestinos con el
exterior.

10. Además de la expansión de los asentamientos en
los territorios ocupados, la escasez de agua constituye
un grave problema se empeora aún más el sufrimiento
de los palestinos. Más de 150 pueblos están desprovis-
tos de abastecimiento de agua. En junio de 2000, las
autoridades israelíes sabotearon 20 antiguos depósitos
de agua situados en lugares considerados patrimonio
religioso islámico. Los asentamientos israelíes siguen
vertiendo sus desechos y aguas residuales en las tierras
agrícolas, contaminando a veces las fuentes con conse-
cuencias nefastas para la salud de la población palesti-
na. En el Golán sirio ocupado, miles de hectáreas han
sido requisadas y continúa la expansión de los asenta-
mientos. La población árabe del Golán no puede acce-
der más que a empleos poco cualificados y sólo tiene
un acceso limitado a la educación.

11. El representante del Yemen insiste en que se de-
ben respetar todas las resoluciones del Consejo de Se-
guridad relativas al proceso de paz en el Oriente Medio
y la resolución de la Asamblea General que reafirma el
derecho inalienable del pueblo palestino y de la pobla-
ción árabe del Golán sirio ocupado sobre todos sus re-
cursos naturales y económicos.

12. El Sr. Al-Dhanhani (Emiratos Árabes Unidos)
observa que, a pesar de los llamamientos de la comuni-
dad internacional y de las resoluciones de la Asam-
blea General instándole a poner fin a la ocupación de
los territorios palestinos y árabes, el Gobierno israelí

continúa su política de empleo de la fuerza y de coloni-
zación usando, en particular, armas prohibidas por las
convenciones internacionales. Los actos de violencia
cometidos contra los palestinos desde hace 13 meses
demuestran que la verdadera intención del Gobierno is-
raelí es expulsar a los palestinos de su territorio y sus-
tituirlos por colonos judíos. De otro modo, no se po-
drían explicar los bombardeos, las muertes de mujeres
y niños, los asesinatos de dirigentes palestinos, el cie-
rre de pueblos ni la destrucción de infraestructuras y de
lugares sagrados. Se trata, en realidad, de un claro ob-
jetivo colonial.

13. Por otro lado, Israel saquea los recursos naturales
e hidrológicos de los palestinos y contamina sus
reservas de agua. Las restricciones impuestas a la
alimentación de estas reservas no permiten a los
agricultores irrigar suficientemente sus tierras y limitan
la producción agrícola. El ejército israelí y los colonos
judíos han arrancado miles de árboles frutales,
especialmente olivos, para instalar asentamientos y
bases militares. La contaminación causada por el
vertido de desechos industriales y militares en los
territorios ocupados tiene efectos desastrosos para la
salud de la población palestina y para el medio
ambiente.

14. La delegación de los Emiratos Árabes Unidos
condena firmemente estas violaciones del derecho
internacional humanitario, en especial del Cuarto
Convenio de Ginebra relativo a la protección de los
civiles en conflictos armados, y afirma que Israel es
responsable de las repercusiones humanitarias y
económicas que acarrean. Además, pide a las Naciones
Unidas y al Consejo de Seguridad que aprueben sin
demora medidas para terminar con esta agresión contra
el pueblo palestino, garantizar su protección, la de sus
propiedades y de sus recursos naturales, y su derecho a
la libre circulación y a la libre determinación, de
acuerdo con el principio de “territorio por paz”.

15. El Sr. Al-Hadid (Jordania) recuerda que, en su
resolución 55/209, la Asamblea General reafirmó el
derecho inalienable del pueblo palestino y de la
población del Golán sirio ocupado sobre sus recursos
naturales, incluidas la tierra y el agua, y pidió a Israel,
la Potencia ocupante, que no explotara ni saqueara
estos recursos. Reconoce igualmente el derecho del
pueblo palestino a exigir compensaciones en caso de
destrucción o agotamiento de estos recursos naturales,
de conformidad con lo dispuesto en la resolución
2000/31 del Consejo Económico y Social, y hace notar
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que los asentamientos israelíes en estos territorios son
ilícitos y constituyen un obstáculo para el desarrollo
económico y social.

16. A lo largo de los años de ocupación, Israel ha es-
tablecido alrededor de 170 asentamientos en la Ribera
Occidental, 180.000 israelíes viven en Jerusalén orien-
tal y 7.500 personas se han instalado en la Faja de Ga-
za; todo lo cual tiene repercusiones negativas en las
condiciones de vida de la población. La distribución
geográfica de estos asentamientos impone limitaciones
a la libre circulación de mercancías y de personas y
constituye un obstáculo para el desarrollo de los terri-
torios ocupados. Las aguas residuales y los desechos
industriales que producen siguen contaminando los re-
cursos de agua de la región y deteriorando la calidad
del agua del río Jordán con consecuencias desastrosas
para la fauna acuática. A este respecto, se debe men-
cionar que el costo de eliminación de estos desechos en
Israel sería entre tres y seis veces más caro que en los
territorios palestinos. Además, Israel consume el 80%
de los recursos de agua de la Ribera Occidental.

17. Es más, el 80% de la deforestación de las tierras
situadas en el territorio palestino ocupado es imputable
a la ocupación israelí. Este constituye un impedimento
al crecimiento económico y a las inversiones, y la si-
tuación se ve exacerbada por las restricciones impues-
tas por Israel a la circulación de mercancías y de per-
sonas que impiden las relaciones comerciales entre los
palestinos y los países árabes vecinos.

18. Por lo que respecta a la población árabe del Golán
sirio ocupado, sus posibilidades de empleo se ven li-
mitadas al no poder desplazarse libremente. No pueden
aspirar más que a empleos poco cualificados, a lo que
se suma la política fiscal israelí que contribuye al dete-
rioro de su situación financiera.

19. Jordania desea que se ponga fin a la ocupación
ilegal de los territorios ocupados, incluida Jerusalén, y
a la degradación de los lugares sagrados, musulmanes y
cristianos. Considera que las prácticas israelíes en rela-
ción con la expansión de los asentamientos dificultan el
proceso de paz y constituyen una violación flagrante de
las normas de derecho internacional y de las resolucio-
nes del Consejo de Seguridad. La instauración de la
paz es inseparable de la retirada de Israel de esos
asentamientos y del respeto al principio de “territorio
por paz”.

20. El Sr. Zeidan (Líbano) lamenta que la Segun-
da Comisión deba hacer un llamamiento, una vez más,

para que se ponga fin a las atrocidades que Israel hace
sufrir diariamente al pueblo palestino en el territorio
palestino ocupado, incluida Jerusalén, y a la población
árabe del Golán sirio ocupado.

21. Se habla mucho de la creación, tan esperada, de
un Estado palestino, un proyecto por el que los palesti-
nos trabajan desde hace mucho tiempo, pero que no
saldrá adelante ni será viable hasta que se reúna una se-
rie de condiciones. Ahora bien, la ocupación israelí, al
frenar el desarrollo económico en el territorio ocupado,
impide reunir estas condiciones y paraliza la economía
palestina, a la vista de toda la comunidad internacional.
La situación, que es igualmente desastrosa en el Golán
sirio ocupado, se agrava aún más por los obstáculos
que Israel impone al desarrollo de la educación.

22. Se observa en el informe (A/56/90) que las auto-
ridades israelíes han aumentado su hostigamiento de
los palestinos, en particular, privándoles de su derecho
a la libre circulación y a la libre comunicación. A partir
del 28 de septiembre de 2000, la situación se ha agra-
vado de hecho: sus tierras han sido confiscadas, sus vi-
viendas demolidas, sus derechos pisoteados y su desa-
rrollo económico ha sido bloqueado. Israel, por medio
de los cierres, intenta destruir de raíz la vida de los
palestinos al igual que sucediera en el sur del Líbano,
donde las repercusiones económicas y sociales de la
ocupación militar todavía se hacen notar.

23. La intifada es un llamamiento que el pueblo pa-
lestino lanza para que se haga justicia y se respete su
derecho a la libre determinación. Sin embargo, una vez
más el corriente año, Israel, Estado Miembro de las
Naciones Unidas, intentará minar el trabajo de esta
Comisión afirmando que el informe (A/56/90) que tie-
ne ante sí es parcial, cuando la situación que en él se
describe es alarmante. Por lo tanto, conviene pregun-
tarse si, una vez más, la comunidad internacional per-
mitirá a la misma Potencia ocupante perpetrar los mis-
mos actos odiosos.

24. El Líbano ha exigido en repetidas ocasiones la
aplicación inmediata de las resoluciones 242 (1967),
338 (1973) y 425 (1978) del Consejo de Seguridad.
Continuará haciéndolo hasta que sea escuchado y sub-
raya que la retirada de Israel de todos los territorios
ocupados es la única manera de asegurar una paz y una
seguridad duraderas en esta región y en el mundo.

25. La Sra. Rasheed (Misión Permanente de Obser-
vación de Palestina ante las Naciones Unidas) lamen-
ta que Israel explote, desde hace más de 30 años, los
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recursos naturales del territorio palestino ocupado y
otros territorios árabes, privando a los palestinos de sus
derechos y de sus recursos, y continúe la construcción
de asentamientos en total ilegalidad. El año pasado, las
autoridades israelíes arrancaron una vez más árboles
frutales, arrasaron tierras agrícolas, confiscaron tierras
y demolieron viviendas en el marco de su política de
destrucción, que tiene efectos desastrosos para la situa-
ción general y, en particular, para los recursos naturales
y el desarrollo.

26. La política aplicada por las autoridades israelíes
en materia de agua no ha cambiado desde 1967. La es-
casez que provoca en los territorios ocupados ocasiona
una disminución de la producción agrícola. Israel sigue
saqueando el patrimonio natural del pueblo palestino
con sabotajes de depósitos, vertidos de desechos sóli-
dos y químicos, y contaminación de las reservas de
agua. Su falta de respeto al medio ambiente constituye
una amenaza para la calidad de vida del pueblo palesti-
no en estos territorios.

27. A pesar de los últimos avances en este aspecto,
Israel continúa llevando a cabo, justificándola con dis-
tintos pretextos, la misma política de explotación de los
recursos naturales, lo que obstaculiza el desarrollo eco-
nómico de los territorios y anula los esfuerzos realiza-
dos en este sentido por la comunidad internacional de
donantes. A la comunidad internacional le corresponde
preocuparse por estos esfuerzos desplegados en vano y
exigir el fin de estas prácticas que socavan lo que que-
da del proceso de paz.

28. El informe (A/56/90) confirma el deterioro de la
situación, sobre todo después de la campaña militar
iniciada el 28 de septiembre de 2000, constata que la
expansión de los asentamientos y los cierres impuestos
por Israel constituyen la causa principal de la crisis
actual y denuncia además la violación por parte de Is-
rael del derecho internacional y del derecho internacio-
nal humanitario, en particular del Cuarto Convenio de
Ginebra, aplicable a todos los territorios ocupados des-
pués de 1967, a pesar de que la comunidad internacio-
nal no ha cesado de reafirmar la ilegalidad de dichas
prácticas. Es importante recordar que la comunidad
internacional ha reconocido también el derecho del
pueblo palestino a reclamar una indemnización en ca-
sos de explotación, destrucción, agotamiento o puesta
en peligro de sus recursos naturales (resolución 55/209
de la Asamblea General).

29. La Asamblea General debe restablecer y reafir-
mar la soberanía permanente del pueblo palestino en el
territorio palestino ocupado y en los demás territorios
ocupados y presionar a Israel para que ponga fin a las
prácticas que agravan la situación y comprometen la
posibilidad de desarrollo socioeconómico del pueblo
palestino.

30. El Sr. Megiddo (Israel) recuerda que los trabajos
de la Segunda Comisión buscan el bienestar de la hu-
manidad y que sus miembros comparten los mismos
objetivos de cooperación internacional, en materia
de pobreza y de seguridad alimentaria. Sin embargo,
lamenta que haya quienes busquen desviar a la Comi-
sión de su misión y comprometan la búsqueda de un
consenso.

31. Israel hubiera podido optar por responder al in-
forme (A/56/90) punto por punto, pero eso hubiera he-
cho perder el tiempo a la Comisión. El Sr. Mejiddo in-
siste, en cualquier caso, en subrayar el carácter parcial
del documento en cuestión en el que, entre otras cosas,
no se ha indicado que, después de los acuerdos alcan-
zados, la Autoridad Palestina ejerce el control sobre
sus recursos naturales. Además, el informe trata puntos
que las partes han decidido arreglar por medio de ne-
gociaciones bilaterales directas. En los diez últimos
años, los cinco gobiernos israelíes que se han sucedido
han buscado la paz. En julio de 2000, durante la reu-
nión en Camp David entre el Sr. Barak y el Sr. Arafat,
Israel demostró que estaba dispuesto a hacer concesio-
nes en favor de la paz, pero la cumbre fracasó aún
cuando Israel había ofrecido a los palestinos casi la to-
talidad del territorio.

32. El fracaso de las negociaciones no puede justifi-
car los actos de terrorismo que obstaculizan la conclu-
sión de un acuerdo. La violencia, que cuesta vidas a las
dos partes, es un medio de presión cuyo objetivo es
forzar a Israel a hacer otras concesiones y permitir a
los palestinos avanzar en el frente político. Es necesa-
rio, pues, afirmar claramente que el terror no triunfará
y que, en tanto exista, Israel se verá en la obligación de
defenderse.

33. En lo sucesivo, como base de las negociaciones,
el Plan Mitchell recomienda a las partes comenzar
por poner fin a la violencia, para establecer medidas de
confianza que permitirán iniciar la fase de negociacio-
nes políticas. Israel está a favor de una cesación del
fuego total y buscará la manera de poner fin a las hos-
tilidades, con la determinación de que ha hecho prueba
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en su búsqueda de la paz, que está decidido a llevar al
Oriente Medio. El futuro de la región pasa por la coo-
peración entre sus pueblos a todos los niveles. Israel
espera que los palestinos y todos sus vecinos se unan a
los esfuerzos para asegurar en la región la paz, el desa-
rrollo y la prosperidad.

34. El Sr. Stanislavov (Federación de Rusia) explica
que las condiciones de vida del pueblo palestino siguen
deteriorándose a pesar de que la Asamblea General, en
su resolución 55/209, reafirmó el derecho inalienable
del pueblo palestino y de la población del Golán sirio
ocupado sobre sus recursos naturales, incluidas la tierra
y el agua; pidió a Israel, la Potencia ocupante, que no
explotara, destruyera, agotara ni pusiera en peligro los
recursos naturales del territorio palestino ocupado, in-
cluida Jerusalén, y del Golán sirio ocupado; reconoció
el derecho del pueblo palestino a reclamar una indem-
nización por la explotación, la destrucción o el agota-
miento de sus recursos naturales, o por lo que constitu-
yera una amenaza para ellos, y expresó la esperanza de
que esta cuestión se tratara en el marco de las negocia-
ciones entre palestinos e israelíes sobre el estatuto de-
finitivo. El informe (A/56/90) destaca que el deterioro
de la situación, así como los bloqueos y los cierres de
los puntos de paso, impuestos por Israel, y la expansión
de los asentamientos han retrasado la aplicación de los
acuerdos alcanzados entre Israel y la Organización de
Liberación de Palestina. Una proporción creciente de la
población palestina vive bajo el nivel de pobreza como
consecuencia de la ocupación y de la crisis que ésta
provoca. Está claro que estos problemas no se podrán
arreglar hasta que no se haya encontrado una solución
global para el conflicto del Oriente Medio.

35. Los enfrentamientos entre israelíes y palestinos,
que duran ya más de un año, son preocupantes. La si-
tuación en el territorio palestino ocupado es tensa y
peligrosa y está marcada por la multiplicación de actos
de terrorismo que suscitan represalias. Las negociacio-
nes de paz entre israelíes y palestinos han sido retrasa-
das a pesar de los numerosos esfuerzos que se han he-
cho en este sentido. La Autoridad Palestina debe tomar
las medidas que sean necesarias para poner fin a los
actos terroristas, ya que la situación no se podrá nor-
malizar mientras continúen los ataques terroristas. Por
su parte, las autoridades israelíes no deben penetrar con
sus tropas en el territorio palestino y deben cesar sus
campañas de tiroteos.

36. Desde el comienzo del conflicto, la Federación de
Rusia ha tomado medidas destinadas a poner fin a la

violencia y a permitir retomar el proceso de paz. Este
objetivo es primordial en la política exterior del Go-
bierno ruso, que mantiene múltiples contactos con las
Naciones Unidas, los dirigentes americanos e israelíes
y los representantes del pueblo palestino. El Ministro
de Asuntos Exteriores ha sido particularmente activo
en su misión ante los diferentes mediadores y los is-
raelíes y palestinos. Es urgente que la situación evolu-
cione hacia un arreglo político del conflicto, basado en
el diálogo y la cooperación. Se deben tomar medidas
para garantizar la aplicación de las recomendaciones de
la Comisión Mitchell, aceptadas por ambas partes, que
constituyen un paso importante para reiniciar las nego-
ciaciones. La Federación de Rusia está dispuesta a ha-
cer todo lo posible para que se reinicie el proceso de
paz, de conformidad con las resoluciones del Consejo
de Seguridad 242 (1967) y 338 (1973).

37. El Sr. Fahmy (Egipto) dice que la Comisión
examina este tema del programa desde hace muchos
años y que oscila entre momentos de optimismo a pro-
pósito de los procesos de paz y períodos de dificultades
y de frustración como el actual. No se nota ninguna
mejora concreta en la capacidad de las poblaciones
bajo ocupación israelí para explotar sus recursos natu-
rales. Las autoridades de ocupación han continuado sus
prácticas perniciosas que consisten en extender los
asentamientos y en explotar los recursos naturales sin
tener en cuenta los derechos de los palestinos y de la
población árabe del Golán sirio ocupado, a pesar de to-
das las resoluciones de las Naciones Unidas que consi-
deran que los asentamientos israelíes son ilícitos y
constituyen un obstáculo para el desarrollo económico
y social. Las fuerzas de ocupación son responsables de
la contaminación del medio ambiente y de los recursos
de agua, impiden actividades tales como la ganadería,
la agricultura, el comercio y ciertos empleos, y limitan
las posibilidades de educación de las poblaciones bajo
la ocupación.

38. Israel se considera por encima de la ley y de la ju-
risdicción de las Naciones Unidas y todas estas prácti-
cas son contrarias al Cuarto Convenio de Ginebra rela-
tivo a la protección de los civiles en conflictos arma-
dos. La noción del buen gobierno a principios del ter-
cer milenio está basada en el respeto a los derechos; sin
embargo, Israel continúa siendo una potencia colonial
y, con sus prácticas opresivas, discriminatorias y ra-
cistas, es una reliquia de la deplorable era colonialista.

39. Egipto exhorta a todos los países a promover los
derechos humanos y a no permanecer inactivos ante
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una situación que afecta los derechos económicos y so-
ciales de las poblaciones bajo la ocupación. Los Esta-
dos no deben aplicar una política parcial bajo el pre-
texto de que esta situación tiene implicaciones políti-
cas. El representante espera que el próximo año traiga
nuevas esperanzas de paz y la liberación y la indepen-
dencia del pueblo palestino.

40. El Sr. Sabbagh (República Árabe Siria) dice que
el último informe del Secretario General (A/56/90)
ofrece nuevos ejemplos del sufrimiento de los palesti-
nos y de las poblaciones árabes víctimas de la ocupa-
ción de Israel. A pesar de que la comunidad internacio-
nal confirmó en la Declaración del Milenio la necesi-
dad de establecer una paz justa y duradera y de garanti-
zar la dignidad humana de conformidad con los princi-
pios de la Carta de las Naciones Unidas y de que, por
medio de las resoluciones de la Asamblea General y
del Consejo Económico y Social, sigue reafirmando los
derechos inalienables del pueblo palestino y de las po-
blaciones de los territorios árabes ocupados, en espe-
cial sus derechos sobre sus recursos naturales, Israel
continúa haciendo caso omiso del derecho internacio-
nal y de las resoluciones aprobadas, y continúa creando
asentamientos y confiscando las tierras de familias ára-
bes que son expulsadas. El Primer Ministro israelí ac-
tual ha declarado incluso que la colonización israelí del
Golán era uno de los más grandes éxitos del sionismo,
ignorando las resoluciones pertinentes del Consejo de
Seguridad, en particular las resoluciones 446 (1979),
465 (1980) y 487 (1981).

41. Israel no se contenta con intensificar sus activi-
dades de implantación, sino que continúa imponiendo
su política por la fuerza, el terrorismo, los asesinatos y
las masacres y deja las manos libres a su maquinaria
militar ciega que no distingue entre mujeres, niños y
viejos que son los objetivos directos de los aviones, los
carros de combate y los cañones. Israel transgrede to-
dos los valores y costumbres internacionales, intenta
modificar con su política las realidades demográficas
sobre el terreno y explota injustamente los recursos
naturales. Además, esta política de asesinatos y de ma-
sacres impide la paz en el Oriente Medio. La crisis y
las tensiones actuales son el resultado de la política is-
raelí, que rechaza los principios de paz de Madrid. En
vista de las circunstancias actuales, la comunidad in-
ternacional se debe movilizar de manera decisiva para
aplicar las resoluciones de las Naciones Unidas de con-
formidad con el derecho internacional y el derecho
humanitario.

42. El Sr. Al-Dosari (Qatar) dice que el informe del
Secretario General muestra los efectos negativos de la
ocupación israelí en la vida cotidiana de las poblacio-
nes afectadas, así como sobre el medio ambiente y los
recursos naturales. Las autoridades de ocupación conti-
núan sus ataques contra las mezquitas y los lugares
culturales y confiscan los recursos naturales, especial-
mente las tierras agrícolas y los recursos de agua, igno-
rando los derechos de los palestinos a los que expulsan
de sus casas y reemplazan por miles de judíos proce-
dentes del mundo entero. El informe revela la intensifi-
cación de los asentamientos, lo que impide a la Autori-
dad Palestina ejercer su plena soberanía y dificulta el
desarrollo de la industria, en particular los sectores de
la pesca y del turismo, cuando la economía palestina ya
es de por sí débil. Las fuerzas de ocupación imponen
severas restricciones e impiden a los palestinos tener
acceso a sus recursos de agua y destruyen pozos y de-
pósitos. Además, son responsables de una contamina-
ción excesiva y del deterioro del medio ambiente, lo
que atenta contra la salud pública y es una violación
flagrante de los derechos fundamentales reconocidos en
el derecho internacional. Hay muchos otros ejemplos,
en particular en el Golán sirio ocupado, pero en general
los asentamientos debilitan a la población y causan una
desestabilización social y económica.

43. El representante recuerda la declaración del Jeque
Bin Khalifa Al-Thani, Emir de Qatar, ante la Asamblea
General el 10 de noviembre de 2001, quien dijo que ya
era hora de poner fin a la tragedia vivida por el pueblo
palestino como consecuencia de la ocupación israelí y
que la comunidad internacional debería asumir su res-
ponsabilidad y ofrecer la protección necesaria a un
pueblo víctima de una agresión injustificada e inacep-
table. Además, el representante llama la atención sobre
la Declaración final de la novena reunión extraordina-
ria de Ministros de Asuntos Exteriores de la Organiza-
ción de la Conferencia Islámica celebrada en Doha el
10 de octubre de 2001, que menciona la posición favo-
rable de los Estados Unidos en relación con el tema del
derecho del pueblo palestino a crear su propio Estado,
posición aprobada por la Federación de Rusia, la Unión
Europea, China, el Japón, varios Estados africanos, y
por el Movimiento de los Países No Alineados. Se trata
de un aspecto positivo de conformidad con el derecho
internacional y que tiene en cuenta el objetivo estraté-
gico de una paz duradera.

44. Las fuerzas de ocupación son responsables de la
situación actual y cometen violaciones flagrantes del
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Cuarto Convenio de Ginebra de 1949. Qatar insta a las
Naciones Unidas a cumplir su obligación con los pa-
lestinos y procurar que ejerzan su derecho al disfrute
de sus recursos naturales, a la libertad de movimientos,
a vivir en paz y a crear un Estado independiente cuya
capital sería Al-Quds Al-Sharif. Qatar pide asimismo la
retirada del Golán sirio ocupado y de otros territorios
libaneses ocupados de conformidad con las resolucio-
nes del Consejo de Seguridad 242 (1967) y 338 (1973)
y con la resolución 194 (III) de la Asamblea General.

45. El Sr. Sivagurunathan (Malasia) dice que está
claro que, a lo largo de 34 años de ocupación, Israel ha
establecido un conjunto de instalaciones civiles y mi-
litares en todo el territorio palestino ocupado y que
distintos organismos civiles y militares en representa-
ción del Gobierno israelí, así como civiles israelíes
autorizados a hacerlo por su Gobierno, han construido
asentamientos. Esto constituye una violación mani-
fiesta de las resoluciones de la Asamblea General y del
Consejo de Seguridad que va contra el principio de “te-
rritorio por paz” así como contra los acuerdos concer-
tados entre el Gobierno israelí y la Organización para
la Liberación de Palestina. La suspensión de la prohi-
bición de nuevas construcciones en el Golán sirio ocu-
pado seguirá creando nuevas dificultades para la pobla-
ción árabe en esta región. El representante de Malasia
espera que la Segunda Comisión apruebe una resolu-
ción sobre esta cuestión, a fin de mostrar claramente
que la comunidad internacional no acepta este com-
portamiento de Israel. El representante de Malasia insta
a Israel, Potencia ocupante, a no explotar y a no poner
en peligro los recursos naturales del territorio palestino
ocupado, incluida Jerusalén.

46. El Gobierno malasio sigue reconociendo el dere-
cho de los habitantes de los territorios ocupados a pedir
indemnizaciones por las pérdidas causadas por estas
actividades ilícitas. Un arreglo completo y duradero es
posible sólo a través de un arreglo político negociado,
el cual debe incluir la retirada de Israel de todos los te-
rritorios palestinos y árabes ocupados desde 1967, in-
cluida la ciudad de Al-Quds Al-Sharif. Malasia reafir-
ma también que está a favor del establecimiento de un
Estado independiente de Palestina con esta ciudad co-
mo capital. Sólo la aplicación de todas las resoluciones
internacionales sobre la cuestión de Palestina puede ga-
rantizar una paz duradera entre Israel y Palestina. Ma-
lasia pide que Israel respete todas estas resoluciones. El
Golán sirio debe ser devuelto sin más demora.

47. El Sr. Hassan (Pakistán) dice que la interminable
ocupación del territorio palestino tiene repercusiones
económicas, sociales y medioambientales graves para
el pueblo palestino que ha sido despojado de su dere-
cho legítimo a tener una patria. El impacto psicológico
de la coerción y de la violencia es aún más grave. La
ocupación israelí y los frecuentes cierres de los territo-
rios palestinos repercuten en el desarrollo económico y
social del pueblo palestino.

48. La distribución geográfica de los asentamientos
en los territorios palestinos ocupados dificulta grave-
mente el crecimiento de los pueblos palestinos. Los
asentamientos dañan el medio ambiente; la fauna y la
diversidad biológica de esta región se ven amenazadas
por la utilización de vehículos y de carros militares pe-
sados; la deforestación continúa en detrimento de los
palestinos. Estos no pueden vivir en sus tierras ni ex-
plotar sus propios recursos naturales. A muchos de
ellos se les impide ir a cultivar sus campos. El impacto
macroeconómico de la ocupación israelí del territorio
palestino decelera las inversiones y el crecimiento ya
que, hasta que no haya un acuerdo con Israel sobre el
estatuto definitivo, los inversores no se van a precipitar
a ayudar a los palestinos, y la fragilidad del contexto
jurídico e institucional pone en peligro las inversiones
eventuales.

49. La situación en el Golán sirio ocupado no es dife-
rente. La población árabe de esta zona se enfrenta a
una nueva degradación de sus condiciones de vida co-
mo consecuencia de las restricciones impuestas al em-
pleo, así como por culpa de una fiscalidad irracional.
La repartición desigual de las tierras de cultivo ha
agravado aún más la situación.

50. La situación, altamente inestable, de Palestina
justifica la toma de medidas urgentes. La comunidad
internacional debe aplicar inmediatamente las medidas
necesarias para facilitar el reinicio del proceso de paz y
debe, además, poner fin inmediatamente a la violencia,
al comportamiento brutal de las fuerzas de ocupación y
a la coerción en los territorios ocupados. Sin embargo,
una paz duradera no puede ser instaurada en detrimento
de la parte más débil. La utilización desproporcionada
de la fuerza contra el pueblo palestino y la incesante
creación de asentamientos ponen en peligro las pers-
pectivas de paz. La situación actual en Palestina exige
una intervención activa de la comunidad internacional
para invertir esta tendencia peligrosa.
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51. Por su parte, el Pakistán otorga su apoyo inequí-
voco a la justa lucha del pueblo palestino por la reali-
zación de sus derechos inalienables y reafirma su soli-
daridad con el pueblo de Palestina. La historia de-
muestra que no se puede reprimir la lucha de un pueblo
contra la ocupación extranjera ni impedir la realización
de su derecho a la libre determinación durante mucho
tiempo. Ningún país debe poder ocupar un territorio y
explotar sus recursos contra la voluntad de su pueblo.
La comunidad internacional debe asegurarse, pues, de
que la práctica de la ocupación extranjera sea abando-
nada en todo el mundo. Todos los que viven bajo ocu-
pación extranjera deben poder ejercer su derecho a la
libre determinación.

52. La Sra. Rasheed (Palestina), en ejercicio de su
derecho a responder en virtud del artículo 115 del Re-
glamento interno de la Asamblea General, dice que
existen numerosos informes —no sólo el que acaba de
ser publicado—, en particular el informe de la Alta
Comisionada para los Derechos Humanos, que denun-
cian la grave situación en el territorio palestino ocupa-
do. La representante de Palestina denuncia el mito de
Camp David, que ha repetido el representante de Israel
en su declaración y que es propagado hasta la saciedad
por las autoridades israelíes, según el cual Israel habría
propuesto en Camp David restituir los territorios ocu-
pados a cambio de la paz, cuando en realidad nada de
eso había sido propuesto. Por el contrario, una oferta
auténtica de la Potencia ocupante consistiría en termi-
nar con la ocupación de los territorios ocupados desde
1967 y buscar conjuntamente los medios para resolver
los problemas estratégicos pendientes, en particular Je-
rusalén, los refugiados y el estatuto definitivo. De no
ser así, la violencia y el terror continuarán en el territo-
rio palestino ocupado: es a Israel a quien corresponde
ponerles fin. Todas las cuestiones presentes son cues-
tiones de tipo estratégico. Israel, en lugar de buscar una
solución, continúa con una política de asesinatos, de
cierres de los territorios, de construcción de asenta-
mientos. Por último, la representante denuncia el hecho
de que las autoridades israelíes tienen un doble discur-
so: por un lado, el liberal del Ministro de Asuntos Ex-
teriores y, por el otro, el duro del Primer Ministro Ariel
Sharon y de los sectores extremistas.

53. La representante celebra la declaración recien-
te del Secretario del Departamento de Estado, Sr. Colin
Powell, que invita a Israel a comprometerse claramen-
te a poner fin a la ocupación del territorio palestino
ocupado, de conformidad con las disposiciones de la

resolución 242 (1967) del Consejo de Seguridad. Los
palestinos se proponen cooperar estrechamente con su
equipo para aplicar el informe de la Comisión Mitchell
y reiniciar las negociaciones.

Se levanta la sesión a las 12.05 horas.


